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LA PEDAGOGÍA REBELDE DE JESUALDO SOSA,  

DESDE EL RIO DE LA PLATA HACIA LA AMÉRICA TOTAL 

Nombre/s: María Mercedes Vergara1 

 

Palabras clave: Pedagogías Emancipadoras, Pedagogos/as del Río de La Plata, acción 

creadora. 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Propuestas iniciales, iniciativas personales y otras búsquedas quedarán… 

 

“Y hubo un momento en que escuela, niños, maestros, aldea, conocimiento, etc. fue un 

solo bloque de principios, de intereses, de pensamientos conseguidos en años de 

compenetrado y total entendimiento entre la escuela y el niño como persona; y el 

medio, escenario y ambiente de su persona. Y su trascendencia humana, es posible que 

revolucionaria, escapó a nuestro mismo contralor”  

(Sosa J.1945:429) 

 

Desandar los caminos de las motivaciones que nos llevaron a preguntarnos, investigar y 

escribir sobre una temática en el campo de las pedagogías, requiere necesariamente ir 

buscando los mojones que nos permitan entender, darle un sentido y una coherencia 

cuando nos empeñamos en expresar, ¿por qué la elección de este autor rioplatense? ¿qué 

aspectos emancipatorios expresa su obra? ¿por qué leer en este tiempo algo de aquellos  

tiempos?. 

Esta producción que presento para el IV Encuentro de Pedagogías Emancipatorias de 

Nuestra América, es el inicio de un trabajo de lectura e indagación que venimos 

realizando como parte del proyecto, en el grupo de Pedagogías Emancipatorias del 

Departamento de Educación del Centro Cultural de la Cooperación. 

Si bien al inicio del año pensamos en una propuesta de lectura colectiva que abordara 

varias/os educadoras/es rioplatenses, entre algunos de ellos Luís Iglesias, las hermanas 

Olga y Leticia Cossettini, Julio Castro, etc. Convenimos, a partir de una primera 

búsqueda de materiales bibliográficos sobre la obra de Jesualdo, que era necesario y 

                                                

1 Investigadora del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, Departamento de Educación, grupo 

de Pedagogías Emancipadoras de Nuestra América. Ponencia Presentada en el IV Encuentro Hacia 

una Pedagogía Emancipadora, Septiembre de 2018, CCC. Publicado con algunas modificaciones en 

el Dossier: Nuevos Desafíos de las Pedagogías Críticas. Año 1, Nº3 Diciembre 2018. Centro de 

Formación y Pensamiento Génera. 
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meritorio tomarse un tiempo para leer y entender en qué contexto escribió su obra, cómo 

fue variando su interés por algunas temáticas en particular, sus perspectivas de análisis, 

los viajes que realizó en función de sus compromisos políticos-ideológicos, las causas 

que acogió con profundo compromiso militante, etc. 

La referencia al tiempo –en sus diversas acepciones- es una constante en la obra de 

Jesualdo, “(…) el tiempo con su capítulo atormentador (...) Mientras la escuela no 

entienda que el tiempo así controlado, es enemigo del lógico desarrollo de los procesos 

humanos (…) estaremos perdiendo el tiempo”. (Jesualdo, S. 1950: 156). En primer 

lugar como medida o duración de ese transcurrir entre una etapa y otra en el proceso de 

aprendizaje de los niños con los que trabajó en su experiencia educativa en Canteras del 

Riachuelo. Pero también en otro sentido, el tiempo-histórico como herramienta 

fundamental para el ordenamiento y la organización de los hechos del pasado. Así lo 

expresa Jesualdo citando a Croce2: “Quién hace historia no clasifica”, afirma Croce; 

por eso precisamente prefiero mi recuerdo a la sistematización”” (Sosa J. 1945:113).  

No es nuestra pretensión forzar una sistematización de la pedagogía de Jesualdo, pero sí 

creemos muy conveniente leer sus producciones, establecer vínculos con otras/os 

profesionales que tuvieron más contacto con su obra y que conozcan de cerca los 

resultados de su praxis en el Uruguay. Entendemos que rescatar y traer al presente estos 

hechos de otros tiempos, sin enajenarlos de su contexto de producción, pueden 

aportarnos innumerables miradas para reflexionar, compartir con colegas y apropiarnos 

de estas experiencias que -como intentaré reflejar en los próximos apartados- 

consideramos sin dudas, una apuesta a un proyecto pedagógico libertario. 

Somos conscientes que las ideas centrales de Jesualdo condensan muchos aspectos de 

las principales teorías pedagógicas que estaban en pleno proceso de discusión en 

aquellos años en el mundo, sin embargo destacamos su originalidad en la adecuación a 

su propia realidad, la manera en que pudo confrontar con muchas de ellas y 

fundamentalmente su compromiso como educador y con los niños de quienes tanto 

aprendió. 

 

Su propósito: “…decir mi rebelión como hombre, como entidad social, antes que mis 

hallazgos como pedagogo”. (Sosa J.1945: 413)  

 

De la lectura de la obra del pedagogo, educador, poeta, periodista y ensayista Jesús 

Aldo Sosa Prietto –uruguayo 1905-1982- más conocido como Jesualdo Sosa, no se sale 

indemne, ni indiferente a poco de haber leído apenas alguna de sus obras. Tal vez la  

más difundida y apreciada tanto por especialistas, como por sus colegas y otros lectores 

sensibles a la praxis educativa, sea “Vida de un Maestro”. Esta obra le dio trascendencia 

a nivel continental -siendo convocado para desempeñarse como asesor en el Ministerio 

de Educación en Cuba y en México y más allá del océano, en la ex Alemania Oriental y 

en China- y es la que mejor refleja de manera poética, y a la vez descarnada, los 

padecimientos de la población rural de Canteras del Riachuelo-Uruguay. En ese 

poblado, sometido a todas las pobrezas que esos años 1928 traían, entre una inmigración 

que buscaba arraigo económico, social y cultural y una crisis económica a nivel mundial 

                                                

2 Croce, Benedetto: Filósofo, historiador y político italiano que ejerció gran influencia en la 

intelectualidad en el período entre guerras 
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que condicionaba de manera implacable a los países proveedores de materias primas, el 

maestro J. S. decidió llevar adelante su proyecto pedagógico rebelde. 

Ese mismo carácter permea tanto en el peso de sus palabras, en la descripción cruda de 

la vida pobre y desalentadora de los futuros posibles de sus pequeños y jóvenes 

estudiantes y en la adhesión que transmite en su prosa por las causas justas. Su 

compromiso de superación se refleja en la abundancia de lecturas y autores que ilustran 

y ejemplifican sus reseñadas explicaciones para fundamentar cada uno de sus 

argumentos a favor de la libertad de enseñar y de aprender, y del respeto absoluto por el 

niño y el medio en el que se desarrollaba su práctica docente. 

También es destacable su perfil ético contra-hegemónico porque se atrevió, siendo 

sumamente riguroso y fundamentando cada afirmación, a ser el mejor de los rebeldes y 

discutirle palmo a palmo a los principales referentes de la llamada Escuela Nueva -y que 

él llamara escuela renovada- (Sosa J. 1945: 420) en el momento de mayor apogeo de 

dicha corriente teórica-educativa a nivel mundial. Y en la construcción de ese perfil 

indócil, se atrevió a disentir y a confrontar teóricamente con profusas razones, con sus 

más respetados Maestros, solo por caso mencionaré a Aníbal Ponce –infinitamente 

citado en sus obras- John Dewey, Decroly, Montessori y al mismísimo Domingo F. 

Sarmiento.  

Si pudiéramos sintetizar uno de los motivos de su elección como representante de las 

Pedagogías Emancipatorias, es su elevado compromiso humanista y defensor de lo 

social en su práctica como educador y también como riguroso investigador. 

En esta dimensión de lo educativo es muy interesante el contrapunto con uno de sus 

principales referentes, John Dewey. Reconoce en este, el cambio filosófico-pedagógico 

radical de haber trasladado la mirada y la atención central del adulto-educador hacia la 

actividad del niño-aprendiz, sin embargo considera que su teoría no hace más que 

promover la permanente ausencia de conflicto entre los individuos y la sociedad en la 

que habitan.  

Y va mucho más allá en su juicio sobre el filósofo y pedagogo, “Dewey es una 

consecuencia de Taylor y ambos de quien puede simbolizar perfectamente la totalidad 

del problema: Ford” (Sosa J. 1945:177). Jesualdo entiende que esta propuesta 

pedagógica busca “preparar para la atomización que exige Taylor, y en especial, los 

despersonaliza en cuanto a su proyección educativa”. Esta transformación educativa iría 

en consonancia con los nuevos requerimientos del pujante desarrollo industrial y sus 

nuevas condiciones de explotación laboral.   

Contrariamente a este posicionamiento, cuando Jesualdo advirtió la necesidad de tener 

que tomar una decisión, o enseñaba para amoldar a sus alumnos a las necesidades de 

explotación de las industrias establecidas en ese país a principios del siglo XX, o se 

abocaba a educar libremente a los niños para que pudieran desenvolver todo su 

potencial creativo-expresivo, su decisión se inclinó por esta última opción. 

 

La expresión creadora como Derecho de las/os niñas/os. 

 

De la lectura de la obra del maestro Jesualdo –por ahora parte de ella- se destacan 

innumerables conceptos que, a pesar de haber sido escritos en un período que va desde 

el año 1928 –aproximadamente- hasta sus últimos días, resultan abrumadoramente 

contemporáneos sus planteos como así también las reiteradas denuncias a esa escuela 

tradicional que trabajaba –trabaja- de manera sistemática en la despersonalización del 

niño.  De este modo punzante describe el autor la función de la escuela capitalista: 
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nuestra sugestión estribaba en devolverle sus razones y poderes, esos que la escuela se 

lo había quitado para cumplir su  función de preparar para la vida, que hemos llamado 

preparar para la muerte. De ahí que nuestra obra, era destruir, mediante un análisis de 

todas las realidades de su relación, ese mundo artificial que le creaba la escuela, luchar 

contra esa mala sugestión. (Sosa J. 1950:252) 

Si “vida de un maestro” se escribió como una novela auto biográfica –aunque más de la 

vida de, y en la escuela que del propio Jesualdo- el trabajo realizado en La Expresión 

Creadora en el niño lleva un altísimo nivel de elaboración académica, de análisis y 

observaciones rigurosas, de sobradas lecturas de autores con abundantes 

reconocimientos dentro del campo de la pedagogía, de la psicología, de la política, de 

las letras, y más. 

Jesualdo parte hacia esa búsqueda en un intento de superar su propia biografía 

educativa. Si bien no tiene por fin escarmentar a sus verdugos –porque en definitiva es 

claro y evidente que esa opresión sistemática no hizo más que alentarlo en la búsqueda 

de una pedagogía alternativa a la hegemónica- hizo un sistemático trabajo de auto-

reflexión, de observación, de anotaciones y análisis sobre los dichos y los 

comportamientos de los niños de la escuela rural, con el objetivo visibilizar el derecho 

del niño a su expresión.  

De este modo se propuso dar claras evidencias del poder creador de todos los sujetos, 

con un condicionante, que le fueran habilitadas las instancias para su expresión. Un 

aspecto que sistemáticamente y de manera intencionada les fuera vedado en la escuela 

tradicional, según Jesualdo, para formar en la mediocridad a aquello niños que luego 

fueran el insumo para la incipiente industria local. 

La abundancia de conceptos que retoma al autor para dar cuenta de la significativa 

importancia de la expresión en los niños, es inabordable para un trabajo de este tipo. 

Voy a centrarme en destacar algunas ideas que considero imprescindibles para entender 

por qué su planteo invierte los términos en tal sentido, que su propuesta pedagógica 

puede considerarse en el presente, una alternativa al modelo hegemónico. 

La expresión es un atributo específicamente humano, tan vital como otras actividades 

orgánicas fundamentales que ayudan al sujeto en su desarrollo psicológico. Es el más 

importante instrumento inmaterial –porque amplifica las aptitudes personales en su 

búsqueda de superación y porque es característico de cada persona, es decir 

intransferible- el cual se va modificando en función de los diferentes períodos 

evolutivos del sujeto y se manifiesta de maneras variables en función de su uso, 

dirección y destino. Este atributo no se reduce, a lo que Jesualdo denomina “lo estético” 

de las expresiones artísticas, sino que por el contrario incluye entre sus funciones la 

comunicación social, siendo el lenguaje el primero y principal instrumento de 

interacción y vinculación del individuo con la sociedad y su medio. (Jesualdo Sosa, 

1950:65) 

Si la expresión –de la cual nadie carece- es el instrumento primario y principal para 

establecer el contacto con los otros y con el medio a través de la palabra, el grafismo, la 

narrativa, el juego, etc., y  es a partir de esta interacción que el sujeto va asimilando 

nuevos saberes entonces es ella, la expresión, la que se ubica como el motor principal 

para alcanzar el conocimiento. Y no a la inversa, como lo plantea la escuela tradicional.  

Entendida de este modo, generar los mejores incentivos y adecuar los medios para que 

esta expresión creadora pueda desarrollarse del modo más genuino en los niños, sería el 

modo de democratizar e igualar las condiciones de acceso al conocimiento.  

Todas/os, siempre y cuando no se lo nieguen, no se lo restrinjan o no se los pretenda 

estandarizar de acuerdo a patrones prescriptos, rígidos y ficticios -inclusive en 
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condiciones de extrema pobreza como es el caso narrado en Canteras del Riachuelo- 

tendrían el derecho a una educación que...(lo contrario de desperzonalizada). 

¿Cuáles serían esos mejores incentivos que dieran lugar a las motivaciones para 

expresar todo ese mundo interior que poco a poco el niño iba desplegando en el 

contacto con el medio?, los intereses actuales. Ese punto de partida consistía en conocer 

de la manera más genuina el entorno en el que vivían los niños y jóvenes, las relaciones 

sociales, las condiciones laborales de los trabajadores, las industrias existentes en la 

aldea y sus modos de producción -cooperativistas y de explotación-, las características 

del entorno físico que habitaban, etc. “(…) El niño necesitaba un conocer –no se le 

hacía necesitar de él…- se reflejaba en su interés (que estaba presente, que siempre está 

presente) y la escuela trataba de colmarle” (Sosa J.1945: 420) 

Como fue señalado en el apartado introductorio, en la lectura de estos escritos se 

observa claramente las influencias de las teorías de Piaget, las experiencias 

revolucionarias en la URSS, la pedagogía de Tolstoi, Vigotski, entre tantos otros 

autores. De este último retoma algunas ideas muy significativas que a su vez recupera 

de la experiencia pedagógica de Tolstoi en Yásnaia Poliana  

(…) cuando exige que las composiciones literarias infantiles no sean corregidas por los 

adultos, ni siquiera en el proceso ortográfico, porque la enmienda de un producto 

terminado de la creación siempre tergiversa los motivos internos que la generaron” “(...) 

debemos reconocer que se trata de una creación de un tipo muy especial, una creación 

transitoria…que más bien le es necesaria al propio niño y no a quienes lo rodean” “El 

niño no escribe versos ni dibuja porque en él se esté incubando un futuro creador, sino 

porque ahora eso le es necesario”. “La pedagogía resulta completamente impotente para 

decir cuáles son precisamente las medidas que coadyuvan a conservar y educar a los 

futuros genios” (Vigotski, L. 2005: 375) 

Estas afirmaciones dejan traslucir la jerarquización y la mirada atenta sobre el proceso 

creativo del niño. La creación en general, y la estética en particular, no es patrimonio 

exclusivo del adulto. El acto de crear en el niño está desde el inicio de su desarrollo y el 

medio más propicio para su expresión es respetar sus tiempos personales y no 

imponerle las sugestiones de los adultos-maestros.  

Si la escuela tradicional para Jesualdo despersonalizaba, su escuela trabajaba día a día 

para buscar los medios que les restituyeran a sus niños-jóvenes la confianza en sí 

mismos para la realización de cualquier labor que se propusieran. 

 

Ideas Finales 

 

Generalmente la admiración o la lectura atenta de un referente de la pedagogía, viene 

acompañada de la coherencia que se adivina entre su historia de vida, su praxis y sus 

posteriores reflexiones que terminan amalgamando todo aquello y le dan un sentido 

esclarecedor a su obra.  

Jesualdo se esfuerza de manera recurrente por aclarar que nunca se propuso acompañar 

a priori una teoría por más moderna e innovadora que se presentara, sino que su 

esfuerzo fue consecuente con el observar, entender y trabajar con el contexto real en el 

que desempeñaba su práctica.  

Los niños que asistían a su escuela eran conocidos por él en sus anhelos, en sus 

necesidades, en sus problemáticas familiares y jamás los mencionó de manera general 

como “los alumnos”, en sus libros aparecen mencionados cada uno con sus nombres y 

alguna característica personal que los caracterizaba. En sus palabras se deja entrever ese 
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proceso de mutua transformación en el vínculo construido con sus estudiantes y con 

toda la comunidad de Canteras del Riachuelo. 

Luego de este corto recorrido por el trabajo de Jesualdo podríamos preguntarnos ¿Cómo 

retomar estas reflexiones pedagógicas en el contexto actual? ¿cómo compartimos 

algunas de estas ideas con los colegas o estudiantes, por ejemplo en los espacios de 

formación docente?. 

Algunos de los trabajos de tesis (Tarrio, L. 2013:134) y ensayos (Carbajal, N. 2008) 

consultados para este escrito, señalan los esfuerzos realizados para llevar adelante 

experiencias educativas inspiradas en estos principios pedagógicos. En algunos casos 

estos proyectos fueron desarticulados por la censura y los gobiernos de facto que 

asfixiaban cualquier estrategia pedagógica que se desviara de la escuela tradicional. En 

otros, el paradigma hegemónico-positivista siguió influenciando fuertemente a los 

docentes y por lo tanto las prácticas educativas resultaron un hibrido entre dos proyectos 

con fines muy diferentes. 

Para finalizar, este trabajo tal vez sea una ferviente invitación a la lectura del Maestro 

Jesualdo. Y de estas y otras lecturas, quedará pendiente analizar ¿cuáles son los 

intereses actuales de los estudiantes de hoy? ¿cómo conocemos a los estudiantes en sus 

tiempos personalísimos? ¿con qué herramientas contamos para observarnos y 

reflexionar en nuestras prácticas para no sugestionar de manera coercitiva a los 

estudiantes? ¿qué tipo de formación profesional será necesaria para acompañar a los 

jóvenes-niños en el desarrollo de sus potenciales creativos?. 

En tiempos donde prepondera el discurso de la domesticación y la insensibilización 

desde los órganos oficiales, es prioritario agitar estas voces rebeldes para desarticular el 

camino irremediable al que pretenden llevarnos. 
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